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RomanceI 


J ifus! Por cierto que hai cofas 
"tan cerca de lo impofsible, 
que fin llegar á engcndrarfe, 
no pudieron conccbirfe. 

Aquí, donde me he venido, 
por ver fi logro mediquen 
■defganas Anacoretas 
a unos faftidios civilesi 

Aquh donde yace el gufto; 

cadáver aüiifta el chilte, 
cípanta fantafma el garv^o, 
y confunde enigma el filis; 

Aquí, donde de los cerros 
las trepadoras cervices ^ 
fon moldes de Fierabra fes, 
penitencias de Amadifes: 

Aqui, donde la earrafca, 
el pino, madroño, y mimbre 
citan texiendo de fombras 
tapicerias, que enfrien; 

Aqui, donde el yclo tan 
defpotico íeñor vive. 


que hiciera que tiritatfi 

la cordillera de Cftile: 

Aquí, don de el blanco pol 
con que el cierzo nos embiftej 
es de polvo para entrarfe, 
yes de piedra, parairfe. 

donde no dulzura; 

1 harmonía fe permite, 

caftran¿ 

y ael buñuelo, que fríen: 

Aqui, donde no fe alcanzan 
raudales de Aganipc, 

TnnlTr curten; 

que tiñen: 

Aquí, donde todo el fruto, 

pingue; ‘ 

^ ®"fiende enrafados ) 
en dos medios celemines; ' 
^^ui, donde las mueeres* 

con los roftros de las furias 
lasíuriasdclasEfphynges, 

A 2 AqHí* 


Aquí, donde fon los polvos^ 
polvo, lunares hollines, 
los guardapieles refajos, 
los avantales mandiles, 
las mantillas viudedades, 
las chinelas borceguiesj 
firvcn las artefas claves, 
y los panderos violines: 

Aqui, donde todo eftá 
de la edad de los tahalíes, 
y defde el íuecq al coturno 
no hai forma dé que traníitenf 
Aqui, donde nunca puedo, 
yá m e agache, ya me empine, 
halíarw4/¿<* queraciluftre, 
ni Ver^agHus que me limpien : 
Aqui, donde de la Corte 
foio conferva el mas Lince , 
de difuntas agudezas • 
unoscenotaphios triftes: 

Aqui, donde cí mas propicio' 
Numen, alahimnoafiiíte 
con furores Bacanales 
de ehtuíiafmos cerriles: 

Aqui, donde en las funciones 
de bodas, y de convites 
no fe halla quien aülagrée, 
pero hai quien arquitríciinc: 

Aqui ha de hallarme un Romace, 
con quien todos los Latines 
fon eníayos balbucientes 
de dicciones infantiles! 

Aqui es dable que me tienten 
tan diabólicos ardides, 
que fino coníiento, r-bio, 

y ficonfi r to, fe riei.í" 

Aq 

^ii> vet irme ábufear, 
quando ii ctntoefcabullirmc, 
embodegarme, eíconderme, 
empozarme, y zambullirme! 

( Miren íi ya fe conoce 
el i..iluxQ ealos deslices. 


que al confonante conceden 
lo que al alionante piden. ) 

Aqui, y á mi tal Romance! 
Cierto que como aun fe eftílí 
el efculpir en el mundo, 
efto deberá efculpir fe. 

A mi, que de toda ciencia 
del nombre á fuera me ciñe 
una ignorancia tan craíTa, 
quecafi parece pringue! 

A mi, que en la proceísion 
de Apolo (ti es que rae admiten 1 
para llevarle en las andas 
loi el maá pobre Aqtiitibe! 

A mi, que fia alguna Muía 
,, rev emendándola humilde, 
quiero befar la clíinéla, 
íierap;rc la encuentro en chapincsl 
Ami,quc aúnque al Pindó llegue* 
nunca mi afeólo configue, 
que me bañe, fino que" 

quando mucho, me falpiquc? 

A mi, que debo al Pegafo 
tan zahareños efguinces, 
que quando á otros, á que cantefti 
me enfeña á mi á que relinche ! . 
A mi, á quien la hendida cumbr6 
por mas qüe la folicíte, 
la hendedura me confíente, 
y la eminencia me impide! 

A mi , que fi a uno, ó á otro 
Maeííro figo, fe figue 
que fiempre la obra remede, 
pero nunca la obra imite ! 

A mi, que fi aun á Thalia 
(Muía blanda ) tal vez pide 
mi rendimiento una mano, 
folome alarga el meñique! 

A mi, que bien cotejado 
( alia vá aunque hyperbolize ) 
foi en verío un Tiro Livio, 

X en prol2a un Euclidesi 


mi tai Kóniiñce, y tuvó 

^ueno,y(eñoriEsp;fsib?é» 

«^hechice. 

yuc una, y Otra vez, 
leitemjs veces Ítem, 

^n? y otra vez leile. ^ 
fiulcabame en cada copla. 

un hallarme en fusconfines^ 
que llegue á defconocerme, 
al verme afsidiftinguirme. 
Válgame Dios ( exclamaba ) 
y que tubos tan infigncs 
tcndrá,<5uien á tantas leguas 
cuerpos de fombra percibe» 

Hai tal edmo fabricatfc 
un Heroe, que acá no exiftel 
Vmgere hojlem, ya lo fupe; 

pero eftotto, audhit^ 

(Tu sí'j qué con Tola cita obra 
puedes dar fin-falta quince 
a quantos aran, y cavan 
del Parnaflo entre las lindes. 

Qué difcrccion! Qué gracejo! 
Qué fuavidad fin melindre! 

Qué urbanidad! Qué mas quccs 
que hai en treinta quis vd qHks} 
Cada Copla es una joya? 
pero dexaine que admire, 
que gaíles tantos diamantes^ 
por tacarme á mi rubíes. 

Ya te elevas, ya te abates, 
y lierapre eftás tan fubUme, 
que el mas culto te tefpeéta 
por loütiímo que fe ric. 
y á humilde, yá grave, no 
fácilmente fe diftingue, 
quando Tualia te fople, 
quando Caüope te infpire. 
Nuevo repoílcro, hacer 
tán rara rnefcla fupiíle, 


que li mlfma agua imperial 
dá íübftancia al agua chirle. ■ 
Mejor que Apion, campana 
del mundo eres j y te riges 
de fuerte, que los clamores ^ 
fe terminan en repiques. 

Si Nerón te conociera, 
otro Liicano infelicc 
fueras, pues te condena ra,' 
por no poder competirte. 

Si la Italia pr efentare 
Taflos, Marinos, GuarineSi 
por ti fe forberá elTormcs 
•il Arno, al Sebeto, al Tiber, 

Si cfperandotc otro Matíias,^ 
tal vezPhebo te compite* 
creo le dará la Lyra 
^ un Barbero por un tiplea 
Si el Tenaro tu dulzura 
oyera entre fu Alcribite^ 
dexára él uno el peñafeo,' 
y al otro dexára el Buitrea 
Si en la mefa de los Diofes,* 
porque jos honres, afsiftes}' 
aun Momo fe quedará 
fin que mufte, ni que chiftc^ 

La celeíUal harmonía 
que Py thagoras deferibe, 
es fin duda que á tu acento 
^ cníilcDcie , y fe enmaride; 
Difunde tu fal placeres, 
que aun al que mas Heraclizcj 
harán que al gozo recuerde, 
Tque-latrifteza olvide. 

Solo hai de malo el empleo^ 
que á tu Numen elcgiftcj 
con que el mifmo aprovechatlc’ 

viene aquedar deíhuÍTle. ^ 

Que a mi me bufques.quándo eres 
de Thebas el Alarife, 
de la Boecia el Dy nafta, 
y de Pancaya el Cacique! 

A 3, OPie-* 


Quieres apoílaf que Apolo 
íeveramente re riñe, 
por vér. que él te dé los dones, 
y que tu los defperdicies? 

No vés, que Urania, ó Urganda 
ha de reputar por pique 
la gloria délos Andantes 
darfela á los Malandrines? 

I^eti á mi , quando las Mufas 
como a Jos dos equilibren, 
te han deagafía/arNarcifo, 
me han de defpreciar Therfites? 
Confundido todo el orden, 
temo: que el mundo vacile, 
de quando acá fon de Ganzos 
Panegyriftas los Cifnes? 

Tanto aplaufo, quando en mi 
ningún mérito refide, 
es pretender, que me adorne 
de lo mifmo, que me oprime. 

Si yo aprendiera algo, yá 

íirviera; pero es difícil 

mas, que yo me Envillarroele, 

que el que otros fcEiigongorizen. 

A ti si que te compete 

tan delicado bufiüs, 

fíendo aquellos tintos tucs 

otros tantos para ties. 

No recelas de la fama 
dos docenas de mentizes, 
pues no han de poder vencer 
a fus trompas tus clarines? 

Si efte Romanee, ó eftama, 
preguntan por qué íe erige ? 

^erá al oir, que por nada 

^ eco, q ue la derriben, 
i al aflumpto da lugar 

te imagine 

Uomiciano en lo que haces, 
Júpiter en lo que pintes 
Lo mifmo es cílo que fí* 

<,;n Amíkrdan, oMaítrique 


para que nade un Cangre/o 
mirlaran todos los diques, 

^ufea objetos, queá tu gloria 
ellos por fu ferconfpiren, 

o lograrás compadezca 
lo que es razón que fe envidie. 
No acierro como tu pluma 
pudo en tal cafo fervirte 
fin que mal por mal volák 
a un fepan quantos vendible. 

P papel (Jeíus María!) 
fe pondría al primer tilde 
de fuerte, que ios candores 
le trocaflen en carmines. 

Ta tinta en puros borrones 

cifrada fu defpique, 
como diciendo, fe borre 
lo que no es bien que fe firnicj 
fíe Menecrates ptefumo, 
que algún refabio te rige, 
pues quien hace algo de nada 
a lo divino fe engríe. 

Al pobre fer mió envuelves 
en lo mifmo que te fínges 
y queriendo demoílrarie * 
anhelas á confundirle* 

Mi inutilidad te libra 
de un envilecido crimen; 
pues no hai foípechar, que adules 
al ver, que no neceísices. 

Tus pinceles al retrato 
mas desfiguran, que tiñeni 
porque á la eflencia del lienzo 
le la comen los matices, 

Diráíme que á todoefto 
ha dado motivo un chifmc 
una fabula, una hiftoria: * 
Hiftoria? Satisficifte. 

Dirás, que Torres refiere 

Torres cuenta. Torres dicV 

Eues es lo mifmo que Torres 
cuente, que el q el prognoftlque? 

Tor- 


e tantas llanas turquíes, 
como trata con lucei! ' 
todo á efteidiom/u -- 

C^oé! fallar 
yhaguftadode erigirme 

Oerto por reñirle elhba^* , 
«yo pudiera reñirle; 
^rqueponedequadrado 
4 quien no entiende Textiles. 

• rque otra vez no te engañen, 

®“^"?9'íave2medefcfiben. 

yo te dire como fot: 


7 

el fec bellas le retrahe, 
aunque elfer letras le incite. 

Por la Hiftoria bien me acuerdo 
del fuceíTo de Floripes, 
la falida de Albayaldos, 
y el cnfillen de Malique, 

Se que Gaiferos jugaba, 
y que huvo Puente en Man tibie, 
y aun sé las Mengas de que 
cuidaba Diego Laynes, 

No ignoro los fiete Infantes, 
ni de Pelayo el efquife, 
de Galiana los amores, 
ni de Ximena los dixes. 

En la Geometría miro, 
que aun las lineas mas fútiles 
dexan lugar, para que 
cfpeciesíe multipliquen. 

Por la Dialeélica alcanzo, 
que entre los grandes, y humildes 
aquel que concluye en Darii 
es íylogifmo invencible. 

La Jurifprudencia mueftra; 
que mas de dos que la liguen 

ion. j 


Dexo el cuerno 

« tan '“"P® Curadores, 

queno puKifr'e^plarle 


que no puede contemplarle 
la mente, fin que fe tiíne. 

1 alma no es una buen alma; 
porque en Iq moral delinque, 
y en lo phyfico es un molde 
^vaciar ehifgaraviíes. 

De la Gramm. tica sé, 
q aunque á otro hóbre me arrime, 
por mui recio que con jugue, 
es forzofo que declire. 

La Rhetorica meeulrña, 
qíue para que ahora brille, 
íülo es del calo que fuene, 
aunque nada íignifique. 

De las bellas letras huyo; 
porque á quien frágil exifte; 


Por la Phyfica conozco, 

nn^i-f ilumine 

no nade hallar ente confiante, 

«;no en fer ente movible, 

°Sraphia mi júiáo 
a dedos el Orbe mide* ^ 

Sé que hai encajes de Fhndec 

y jaboncillos de Chipre * 

La Ariihmetica me advierte ■ 

que bien puede fer, cftrive ’ 
en ir detras, ó delante 
el que valga, ó me aniquile 
Lnia Algebra reflexiono'^’ 

^^ble fe averigüen ’ 

verdaderas cantidades, 

un Us fingidas raíces. 


En la M uííca cÓnOzcó, 
que el compás, que al muncío rige 
hace, que opriman los altos, 
y que fe opriman los tiples^ 

Por la Pcrípediva logro 
faber, que mucho viíible 
carece de celíitudes, 
íolo con que no lo mire. 

En la Hydraulicael mane^ 
de la Noria hace medite, 
que para mejor ilenarfc, 
es necellarioelhundirfe. 

Sé por la Náutica, que 
para que el Baxel^fe libre, 
es tal vez empobrecerle 
el modo de redimirle. 

La Eftatica me dodrina, 
que quando el aire examine, 
note, que lo entremetido 
füéle a lo pefado unir fe. 

La Arquite¿lar3 en fu circo 
ordenes fiel me difinc, 
que nunca lo delicado 
íe avino bien con lo firme. 

De UMaquinaria Taco, 
que fi fabe dirigirfe, 
folo un muellecillo oculto 
hace, que una eílatua gyre. 

En Ja Anatomía aprendo, 
que fon tierra las motrices 
fibras, tierra la Tía mater, 
aun fon tierra las Meninges, 
n la Medicina hallo, 
que el que no la ufa, le firve: 
y el valerfe de compiicítos* 
es mui proprio de los fimples. 
M-taphyfico no foij . 
porque yá no fe perciben 
poracabaxo entidades 
ajenas de lo feníible. 

La Theologia me manda, 

qqe en mi juieiq no me fie> 


pues ni ío qiifi cfpcro, entícnííf 
ni lo que temo eoscibe. 

La Poeíia: aquí aqui 
me duele, que tu me heriílcr 
por eílb la omití hada ahora^ 

porque mas relación pide. 

Es afsi que me hallará 
íiemproquien me folidte, 
armado de verfo en promptoí 
copla en puño, y Lyra en rlftr<?< ' 
Mas tal ía le ello j pues nunca 
deben e (tos frene fies 
' ni que los cinceles graven, 
ni que las limas perfilen. 
íPienfas tu, qué es efto mas, 

^ue hilv:anarfe,y quezurcirfe 
á unos conceptos Frailefcos 
loquacidades Mongiles? 

Pues no es mas, q eltoj y por eCCO^ 
en cafo que afsi delire, 
fuelo yo gaftar mas ripio 
que trecientos Albañi/es, 

Tcngocreido,queefiá 
laMuf3,quccn mirefide; 

diftante de fer Dama, 
como yo de fer confite. 

Ella fin duda es fregonaj 
í'egun fácil fe me rinde: 
y aun por ello cocinera 
de todo cochite, hervite. 

Aun no acierto á acepillarmí, 
tan fuera eítoi de pulirme, 
que nunca he eftudiado á mens^ 
por no andar en í/y/«í 
Eflees mi ingenio, y mi numen} 
mira fi es bien que dediques 
los cortefanos briales 
á íerranos faldellines. 

Mi ingenio es un poco raro, 
y aunque la brida le tire, 
es lo común que quanto á otros 

les aguda, áéUcfafiidie, 



Del mifrno modohi- 

's A opo; para mi Lince: 

onf aplaudirfe, • - 

'^«“que fe doblen, 

v®ífe“S- ’ 

mas me recelo, termine 
en un infame arraftrarfe 
tan cautelólo encubrirfe 
Mas amable que h noche 
es el dia: es infalible, 

y eftevifte candideces, 
quandó aquella ufa de tintes, 
bobre varias reflexiones 
he venido á reducirme 
á creer es la independencia 
el colmo de lo felice. 

No confifte en negación 
eomo fe aprehende al oirfcj 
que quien de otro no fe vale, 
tiene en si mucho que alivie. 
Vivo con ella, porque 
íi ven que mis gozos cifre 
en tener donde arrimarme, 
ya tendrán de donde afume; 

V cfmc aqui todo puntual, 
y del retrato colige, 
fi es que merece otras luces 
que tinieblas que Iccclypícn, 
Efto foi,ni mas ni menos: 
mira íi es dable adjetiven 
con tanta nada epichetos 
de tan crecido calibre, 

Y que dirán los ingenios 

con que pintarme quiíiflCt 


viendo que de tantos, folo 
Cáncer debe convciiinne? 

Mal pueíio queda el talento, 
con que hafta ahora lucifte, 
fi el retratarte de havetme 
retratado no te exime* 

Por tu de fen gaño te 
rcfpondo, no me lo eftimes,' 
que no es tu empeño, lino 
mi caridad quien efetibe. 

Te rcfpondo, porque notes 
quanto Flora ha de fentirfe 
de que por güilo de un Julio 
fe pierdan tantos Abriles. 

Te refpondo, porque adviertas, • 
que no es cordura adivines, 
figurándote, que cante 
quien folo encuentras, que gime; 
Te refpondo, porque yá 
no fácilmente acredites 
unas noticias Pygmeas, 
que á diftancias Gigantizen; 

Te rcfpondo, porque no 
prefumas, que un inflexible 
iilencio es en mar de aplaufos 
del ccnocimicíuo Syrte, 

Te rcípondo, precaviendo 
quando la mueftra te envie, 
que en lo demás de la pieza 
no fientas lo que perdifte. 

Te refpondo, por moftrar 
es falfo el refrán, que diCc l 
que el que la hacienda mejore 
eai en que el dueño la ande. 

Te relpondojfinoir 

quantos Obices me liguen 

y aun que quite del Altar 

Jo mifmo que facrifique. 

A e refpondo, porque no 
se de que arte te valiftej 
pero sé que no havra Gofqnc 
ftuc calle como le enguiígues*^ 




1 


Te refpondo, veí CoiHft 
íe envifagren, y fe lien 
una rcfpucfta de hieles, 
á una pregunta de aniíes, 
iTc refpoado, porque tenaas 
del Palacio, que finglíVc, 

, íi cita es la fachada, qualc^ 
ierán.bs zaquizamíes. 
iTc tcfpondo, porque puedaa^ 
<]uando otros quimerizen 
dicicndotc, que íoi altor, 
afirmarles, que foi ijjc, 

¡Te rafpondo, 4 !)orquc aquí 
cabeza ,.y co¿á fe ciñen j 
pues íi no hai mas quccrcuchartc^ 
tampoco hai mas que decirte. > 


A«í'eijíondd,.pt'6curando: 

no creaos me fon creíbles. 


U j 


--- «4V, lun creiDics, 

por io ,de quien calla otorga; ^ 
qyantos encomios aieapliquíí^ ' 
t e refpcndo, porque es fuerza» ‘ 

^ucquandoámiierhurttiId€ ' 

tu bqena obra Ic disfraze, ’’ 
rni mala obra le publiqué 
Te rpfpondo, en fin, porque ' 
enfíntuloa peteciíle: i 

y cftp es el ultimo fin 

de todos jes otros fines. ’ 

Ciento y quarenta y feis Coplas 
van j no es mas q un lapfus lingiíaf 

que íio arribando al DeoGracia% 

llego haft^ el Imtibi Chñfie. 

i 


L A V S D E O. 


TíAVmmO TJ(EmCAW el ' M. p. M. mJ 

Juan de aUncefaon, Secretarlo General de fu Sagrada 
¿ion de Carmelitas Vefcal^os, el día de , en la Santa 
JgkftaCathedral deejla Ciudad, U ejeribieron 

papel Anonymo,, 


R O M A N C E. 


M I Padre, y Señor, en quien 
la fertilidad encuentran 


de fu jardín el ParnaíTo, 
y de íu Carmen la Iglejta : 

Padre mió, en quien mi pluma, 
para teneros atenta, „ 

refpedot, 

V3 t?iiiC3nclo Reverencia • ' 

Mi Padre aquicaconftkuv.» : 

!? T ‘Conciencia 
dejTaerp Hghwn Atíance, . 


de] Santo Carmelo Athleta; 
i ^dre ;,nias de Padre bañe, 
porque algún Momo nocica; 
que tanta Paternidad 
es perder Ja reverencia. 

A vos, aquien la corona 

ia dei Carmen digo, ha puefto 
P r Padre nueftroen fuscuent 
^ vos, digo, á vueñros pies 
rendada mi M^ufa llega. 


vuX^Sspíefi’^íMura; 
flu* itfe i la fy, °“ Pf ^'zcai 

‘evéS“‘®'a“«>ad» 

r-a5ss*‘ ■ 

portcftigoiiaexpetieñcta' 

*®rmaj,7'por(juefecrc^ 

OiiSj íbbre los Evangelios 


í] 

w Vino á hacer en la IglcGa. 

qI un^srrBoní 

y me con'tari buena Eílrella, 
qne todos clamaban, fer 

de un Angel la voz vueftr^ 
^Aanávucftro favor- fue ’ 

en las Leerás 
re^to Juez os hizo, fiendo 
cada voz una fentencia, 

ci Diafon , de que fe pueda 
^üe ha logrado 

efte audiencUi 

y aunque él por fu inniSciencil 
íj°P“'de entrar con buen fie, 
dacfle buena man derecha. 

nal Mufa, pues nunca ella 

ronca Cuerva. 


D«ftafuya,Sevina,yEnerb, fo.de 1743; 
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respuesta del padre AL 'ANONYMO 


.■il' 


I Ncognko Señor mió, 
• 


R 0.M 


/i 


Jo'p 




__ i?n quien no bien difsimuU 
lo noble de la grandeza 
la (navidad de launa: ^ 

iTu, que has querido eferibir me, 
para que tu ingenio luzca, 
porgue ia baxa materia 
dé rcíalcoa la efcultura; 

Tu, cuyos (agrados cultos, 
por tu dirección me ofufean 
entre humos, que envanecen. 


A N- E. 

. pues es fuerza quckéínjiiríc, 

' quai^oesclaroquemeadui^ií 
‘ La urb^idad Sevillana 
: €S quien gobernó cu plmuíií.: . 

: dando valor de Úfiiiqs r, 
áordinariascatakfas.,,. r,r; 
Lo que llamas Ciencia, no es ’ 

, masqueunatai quaifacqndíl^^t 

que toda fú ^^i utacffencia ' ' 

íe rkducga'Uíí§l;ktura. r !'''' 

De Heliconji, y Asiwpe, 1'. i i‘f¡ 


y entre fragrancias, que ahúman^ laabundaociaenmtc^ aq^jftíí^ ! 


iTu:: pero baila de tu, 
no la malicia prcíunna, 
que la verdad, que fe allanar 
puede (er ruindad, que hurta# 
No me diras i qué fin 
haces que firvanias Mufas, 
para uu elogio, que antes ‘ 
anochece^ que madruga? 

Ellas todo Darricria, ^ • ' 
guando yo todo bafura, 
verás que páranen afeos 
guantas alabanzas bufeas. 

El encomio, que me aplicas, 
fegun es la exprcfsion inya,'; ■ 
para un Gigante (obraba, 
como á un Pygmeo le a^ufias? 
Como pretendes* que al folio,* 


il. 


tal qml got4 rae íalpifia^ 
mas nunca cl raudal m*ek- 
Es verdad, que prediqué^: ; i j 

pero elto folo fe íundg ■ :7 

en que de todo abufamo¿ 
porque ^flo es loque jfé ufe 
Yo hago lo qiielos mas íiaceii; 
que error mi difeuríp juzga, 
f er partícpVar efemiínda, 
de la que es general culpa, 

Si hai alguna diferencia, 
foloeV razbnte atribuya 
6 al chis chas, en que fe acaba,’ 

'6 al tono en que fe articula* 

Efto conozco yo en mij 
pues ahora tu rcgíila, 
que (abré conocer del 


en que los Heroes fe cncumbraft> modo en que me desfiguras, 
fe engrían las Sabandijas, * * " ^on todo, mi gratitud 

íc encaramen las Lechuzas? por tu fiel Siervo me jura. 
Mal nos cílá á ti, y á nii ^ reverente como íiempre, 
cita diverfion inkaa, • . celebrado como nunca. 

^ Nro, Sr. dilate á Vmd. U vida, hafta contarlos figloí 
en la mano derecha , como los ingenios 
neccfsítan, y fuplico á S. M. 

Ck B. S. M, 

^ K -r ImmacHlatd 

Sí, D. J. G, C. 

F I N, 


